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EL LUMINOSO DOLOR
Tarde míst ica

Roma – Teatro Argentina – lunes 2 de diciembre de 2013.

El dolor representa para el  hombre un peso espantoso que no siempre se puede qui tar  o
atenuar.

La míst ica sugiere afrontar lo.

Regresa la c i ta con la mística y con uno de los temas fundamentales:  el dolor. El
Cardenal  Gianfranco Ravasi y el  Síndaco de Roma Ignacio Marino ,  junto con Bianca
Berl inguer ,  Dacia Maraini y Umberto Galimberti ,  encuentran al  públ ico para dialogar y
ref lexionar sobre el  tema del  dolor ,  la exper iencia común a todos los hombres en la prueba
fundamental  que es la vida.

El dolor f ís ico,  e l  sufr imiento psicológico,  e l  tormento espir i tual  determinan un sent ido
de angust ia y generan una ausencia existencial  en cuanto que el  hombre se mide
inevi tablemente con su anhelada perfección, deseando ser del  todo pr ivado de penas y en
completa armonía con Dios.

Sin embargo, el dolor es un peso que no es posible borrar con nuestra voluntad
y con los medios que el la sabe encontrar.  Es posible atenuar,  con fármacos o con
diversas modal idades terapéut icas,  e l  dolor f ís ico,  psíquico y psicológico,  creando una
capa protectora.  La míst ica ,  en cambio,  sugiere afrontar el dolor s in ut i l izar capas o
protecciones en la conciencia de conviv i r  con él .  Este reconocimiento es el  in ic io de la
exper iencia con Dios.

En efecto,  e l  aspecto más extraordinar io del  Dios cr ist iano es que el  Dios omnipotente
es también un Dios en el  dolor. El  Dios encarnado conoce el  sufr imiento y la muerte,  la
muerte en cruz que le hace gr i tar :  “¿por qué me has abandonado?”,  como todo hombre en
el dolor. El  dolor no reclama delante de sí  una capa, s ino que conduce a exper imentar –
junto a o dentro del  sufr imiento mismo– el  s igni f icado que viene de Dios y de su si lenciosa
presencia en el  hombre.

Es esta la míst ica del  dolor que abre el  camino que hace div ino al  hombre, dando así
respuesta a la terr ib le pregunta implíc i ta en el  dolor:  “¿por qué el  hombre no es Dios?”.
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A lo largo de estos caminos luminosos y oscuros,  dolorosos y,  no obstante,  del  todo
abiertos a la esperanza, a las palabras del  s i lencio y de la espera,  a las expresiones
que nacen de la soledad inter ior ,  se desarrol la el  lento camino hacia un signi f icado más
al lá ,  esta vez guiado por pasajes de La Noche Oscura de San Juan de la Cruz ,  mientras
resuenan como un interrogat ivo abrasador estas palabras:

Todo hombre t iene muchos mot ivos de dolor,  pero sólo ent iende la razón universal  y
profunda del  dolor el  que exper imenta que es (existe).   Todo otro mot ivo pal idece ante
este.  Sólo s iente autént ica t r is teza y dolor quien se da cuenta no sólo de lo que es,
s ino de que es.  Quien no ha sent ido esto debería l lorar,  pues nunca ha exper imentado el
verdadero dolor (La nube del  no saber ,  44).
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